Mensaje para los Niños #17 – ¿Cómo tratas tú a los ancianos?

Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Los niños aprenden muy rápido - entonces no es sorpresa que si quiero prestar de alguien en mi familia un teléfono celular que tiene todos los nuevos elementos, ¡es probable que sea uno de nuestros nietos jóvenes que me lo quiere mostrar! La verdad es que la tecnología avanza tan rápido hoy en día que los jóvenes en realidad saben más de nosotros los mayores. ¡Pero hay mucho más en la vida que teléfonos celulares y nueva tecnología! Al envejecer, una persona pasa por más experiencias y aprende más y más de la vida y de la sabiduría - y como cristiano, aprende y entiende más de Dios y la fe. En el pasado esto se respetó y los jóvenes fueron a los ancianos o miembros más viejos de la familia para recibir consejo. ¡Pero tristemente hoy en día muchas veces no es el caso!
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En la Biblia tenemos varios ejemplos de jóvenes que NO daban valor ni respeto a sus padres. La parábola que Jesús contaba del Hijo Pródigo (Lucas 15) es bien conocida - el joven despreció el estilo de vida de su padre trabajador y quiso irse para disfrutar su vida según sus proprios deseos, ¡hasta que salió tan terrible y fue tan desesperado que por fin se dio cuenta de la verdad! Aun uno de los Hombres de Dios del Antiguo Testamento fue un mal ejemplo como joven porque despreció y mintió a su padre. En Génesis 27 leemos que Jacob quería tanto recibir su herencia (patrimonio y bendición) ¡que se aprovechó de la flaqueza de su hermano y engañó a su padre Isaac viejo y ciego! Aunque logró lo que quería, no tuvo paz por muchos años y se huyó lejos - ¡pero fue engañado él mismo más tarde cuando quería casarse! En Génesis 32 leemos que, muchos años después, Jacob tuvo que regresar a su tierra pero todavía no tuvo paz acerca de lo que había hecho. Luchó toda la noche con un ángel de Dios hasta que lo hizo bien con Dios, y luego pudo ir y hacerlo bien con su familia.

¿Cómo tratas a tus abuelos y a otros ancianos? ¿Los miras como débiles, viejos y demasiado acabados para ser de beneficio en estos tiempos modernos? ¿O respetas los muchos años de experiencias que han tenido, y los miras como fuente valiosa de conocimiento y sabiduría?
